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El historiador Julio Le Riverend(1912-1998) explicó en La Haba-
na. Espacio y ciudad (1992), por qué
ya desde el siglo XVII la ciudad tenía un
lugar privilegiado en la estrategia
geopolítica, las relaciones comerciales
y las redes de comunicación marítima
del imperio español en las Américas.
No era, como México y Lima, una ca-
pital opulenta de virreinatos riquísimos,
pero se desarrollaba como la tercera
urbe indiscutida dentro del sistema de
las colonias hispanas. Por lo mismo, la
Orden de Predicadores (dominicos) in-
sistía desde finales de dicha centuria en
los trámites para constituir una univer-
sidad. A la burocracia de la monarquía
y del papado se debe que la bula
fundacional fuera dictada en 1728 y que
las primeras clases comenzaran al me-
nos cuatro años después. En 1734 se
redactaron los Estatutos.
Con el inicio del siglo XVIII había co-
menzado el reinado de la Casa de los
Borbones en la monarquía española. Su
estructura gubernamental favorecía una
mentalidad de modernización social que
se irradiaba a las colonias. Por lo mis-
mo, la nueva universidad de la Orden
de los Dominicos se benefició con el
retraso burocrático, porque se instaló
con mayores ventajas en una sociedad
que comenzaba a entrenarse en las con-
cepciones de una teleología de un
rápido y permanente progreso econó-
mico y del modo de vida.
La Universidad Real y
Pontificia (1728-1842)
Tuvo la sede en el convento domini-
co de San Juan de Letrán (calles
Mercaderes y Obispo). La institución
fue esencial para el desarrollo acelera-
do de los intelectuales criollos
habaneros y de otras regiones de la co-
lonia. Estaba integrada al sistema de
corporaciones de las máximas autorida-
des políticas. Su importancia como
centro de formación intelectual no de-
bería subestimarse en relación con la
justa fama del Seminario de San Car-
los y San Ambrosio.
La Universidad Real y Litera-
ria (1842-1899)
Se constituyó a partir de la seculari-
zación, uno de los proyectos de los
ilustrados liberales españoles para mo-
dernizar la sociedad y el Estado
metropolitanos. Su historia posibilita el
examen de las múltiples contradiccio-
nes entre las clases y grupos sociales
de los criollos, cubanos y españoles
dentro de la isla, y de los intereses de
los gobiernos liberales y conservadores
en el gobierno monárquico.
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El asociacionismo científico y cultu-
ral, las tertulias literarias y artísticas, el
sistema de periódicos y revistas adqui-
rieron primacía para fundamentar las
calidades renovadoras de los proyectos
ilustrados. La formación de los gradua-
dos era aceptable. Resaltaba la
brillantez intelectual de algunos de ellos,
la cual se podría admirar en la exce-
lencia argumentativa de Ignacio
Agramonte y Loynaz en el ejercicio de
graduación como abogado.
Numerosos egresados y estudiantes,
cubanos afiliados al independentismo,
participaron en las revoluciones de
1868 y 1895.
En noviembre de 1871, la sociedad
habanera se conmocionó con un hecho
que redimensionó los imaginarios en
cuanto a los estudiantes universitarios
como grupo social autónomo. El primer
año completo de la carrera de Medici-
na fue encarcelado ante la acusación
de profanar una tumba en el cemente-
rio de Espada. El trasfondo político del
enfrentamiento bélico entre cubanos y
españoles que se dirimía en las regio-
nes centrales y orientales, se evidenció
en el acto bárbaro de asesinar por sor-
teo a ocho jóvenes. La Punta, el lugar
del fusilamiento el 27 de noviembre,
quedó incorporado a los escenarios de
la memoria universitaria.
José Martí estudiaba el bachillerato
en el Instituto de La Habana, que com-
partía sus espacios con la Universidad
Real y Literaria en el convento de San
Juan de Letrán. En noviembre de 1871
ya era un independentista desterrado en
Madrid. Al año siguiente, ayudó a pre-
parar el folleto Los voluntarios de La
Habana en el acontecimiento de los
estudiantes de medicina, por uno de
ellos condenado a seis años de pre-
sidio (1872), en el que testimonió su
amigo Fermín Valdés Domínguez, uno
de los presos, y se divulgó la carta-de-
nuncia del padre español de Alonso
Álvarez de la Campa, uno de los ase-
sinados.
Martí aportó “A mis hermanos muer-
tos el 27 de noviembre”, poema con el
que ayudó a fijar la especificidad sim-
bólica de los estudiantes como mártires
de un grupo social autónomo. En las
páginas de la novela Lucía Jérez
(1885), completaría su aporte: “Los es-
tudiantes fueron en masa a honrar a los
muertos. Los estudiantes que son el
baluarte de la libertad, y su ejército más
firme. Las universidades parecen inúti-
les, pero de allí salen los mártires y los
apóstoles”.
La Universidad de La Habana
La ocupación estadounidense
(enero de 1899-mayo de 1902)
El centro educacional se reestructu-
ró y surgió la Universidad de La
Habana. El político y filósofo Enrique
José Varona (1849-1933) defendía una
instrucción laica, científica y desarrollista,
que asociaba a las necesidades de apo-
yar un capitalismo nacionalista y
moderno, preferiblemente no depen-
diente de las empresas y bancos
estadounidenses. Con esos principios
diseñó el primer sistema público de edu-
cación, que involucraba tres niveles
desde la primaria hasta la Universidad.
Con el Plan Varona se organizaron
carreras como Pedagogía, las ingenie-
rías y la Odontología; se construyeron
algunos laboratorios; se reafirmaron
las premisas de la libertad de cátedra
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y se abrieron muy pocas (como las de
Psicología, Sociología o las de literatu-
ras europeas específicas).
La falta de dinero para implementar lo
proyectado determinaría la paralización de
dicho plan, el cual con simpatizantes y
enemigos sería el gran referente para las
otras reformas en el siglo XX.
Contra Zayas, Machado, Batis-
ta, Grau, Prío y de nuevo Batista:
1903-1958
En 1903, la Universidad se trasladó
a la loma de Aróstegui en el Vedado.
Esto ayudó al crecimiento del barrio y
contribuyó a su perfil identitario. Con la
construcción de los edificios en la Co-
lina y los alrededores durante seis
décadas podría ilustrarse la modernidad
arquitectónica.
La Escalinata, centrada con la escul-
tura del Alma Mater, se inauguró como
entrada principal en febrero de 1928,
con motivo de la Sexta Conferencia Pa-
namericana. A partir de la gran
manifestación estudiantil (30 de sep-
tiembre de 1930), se convierte en un
símbolo de la rebeldía ciudadana, en
uno de los íconos internacionales de la
ciudad, quizás con una historicidad
emocional para la mayoría de los
habaneros y de los cubanos, sólo com-
parable al Malecón.
En 1918, los movimientos de refor-
ma universitaria y de protestas sociales
en América Latina comenzaron por la
Universidad de Córdoba, Argentina. Sus
ecos en Cuba podrían rastrearse des-
de 1920. En 1921, los estudiantes en
rebeldía impidieron que se le otorgara
un doctorado Honoris Causa a Enoch
Crowder, diplomático yanqui con méto-
dos políticos siempre ingerencistas.
La Federación Estudiantil Universi-
taria (FEU) fue fundada el 20 de
diciembre de 1922 y ya en enero se
desencadenó el movimiento de reforma
universitaria, en el que convergieron los
intereses estudiantiles y los de algunos
profesores partidarios de una moderni-
zación docente y de la autonomía.
Varona presidía las reuniones.
Asimismo, se fomentó la práctica
deportiva en los equipos universitarios
y se recogían fondos para construir un
estadio.
Julio Antonio Mella, primer símbolo
de la rebeldía estudiantil y de los jóve-
nes como sector político y social
diferenciado:
· Impulsó las alianzas con otros gru-
pos políticos y sociales para cambiar la
Universidad, como parte de una trans-
formación social programada.
· Preparó el Primer Congreso Na-
cional de Estudiantes (octubre de 1923),
en el cual se aprobó la importantísima
declaración de “Los deberes y dere-
chos del estudiante”.
· Promovió la articulación de los dife-
rentes tipos de estudiantado para darle la
fuerza unitaria de un sector político y so-
cial autónomo, con demandas específicas
y una praxis singularizada tanto en los
partidos y las organizaciones políticas y
sociales, como en el asociacionismo den-
tro de los centros docentes.
· Estimuló la proyección internacional
de los estudiantes cubanos en solidari-
dad con los latinoamericanos y europeos.
· Privilegió la educación popular soli-
daria, basada en la alianza respetuosa de
las tradiciones y los estatutos de las or-
ganizaciones obreras, sociales, y de otros
grupos de intelectuales. La Universidad
Popular José Martí (1923-1927, 1933)
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se organizó a partir de un acuerdo es-
tratégico en dos niveles: en el primero,
los conocimientos básicos (las priorida-
des de una alfabetización); en el
segundo, el diseño de asignaturas va-
riadas para atender a las necesidades
sectoriales, o a demandas particulares
y colectivas de los alumnos obreros.
· Hizo suyo el lema del profesor ar-
gentino José Ingenieros: “Todo tiempo
futuro tiene que ser mejor”, que se
convirtió en un ideologema del movi-
miento revolucionario juvenil hasta
después de 1959.
· Reactualizó el pensamiento y la
praxis de José Martí en tres direcciones:
el latinoamericanismo antimperialista, las
alianzas intersectoriales sin exclusiones
y la educación popular para la libertad
y la autoemancipación.
Fue asesinado el 10 de enero de
1929, y el 27 de noviembre circuló un
manifiesto, en donde se hermanaban los
ocho estudiantes de Medicina con él.
Se ideaba así la galería de los mártires.
La insurgencia estudiantil fue
radicalizada ante la comprensión de
que la Universidad y los otros centros
docentes solían tener los mismos pro-
blemas que el conjunto de la vida social.
La rebeldía se caracterizaba por ser
enemiga de la corrupción administrati-
va generalizada del gobierno de Alfredo
Zayas (1921-1925) y de la satrapía
fascistoide de Gerardo Machado
(1925-1933), quien llegó a militarizar la
Universidad, los Institutos de Segunda
Enseñanza y las Escuelas Normales.
Agosto de 1933-diciembre de
1958
Después del fin de la tiranía de Ma-
chado, se concedió la autonomía y se
logró la matrícula gratis en algunas
carreras universitarias (lo que ayudó a
cambiar la composición clasista en al-
gunas facultades). Asimismo, fue
estructurada la Dirección de Extensión
Universitaria para promover las publi-
caciones, la docencia extracurricular
de saberes nuevos (cursos de
posgrado, escuelas de verano), el can-
je, las relaciones internacionales, las
exposiciones de artes plásticas, los
conciertos, etcétera. Además se intro-
dujo la apreciación cinematográfica y
fue creada una filmoteca. De igual for-
ma, tuvo en su haber la organización
del Teatro Universitario y de los semi-
narios sobre actuación.
El claustro se renovaba paulatina-
mente. Graduados con historial político
antimachadista y antibatistiano, y en los
movimientos de reforma accedieron a
las cátedras. También dominaban en los
colegios de profesionales.
Todos los partidos y organizaciones po-
líticas y sociales tenían una representación
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pública entre los estudiantes y profeso-
res.
La Universidad era considerada
como un símbolo de la rebeldía nacio-
nal, bastión del enfrentamiento al golpe
de Estado del coronel Fulgencio Batis-
ta. Después del fracaso de la huelga de
marzo de 1935, el alto centro docente
permaneció cerrado hasta 1936.
Al año siguiente, era reanudado el
programa de modernizaciones con
nuevos Estatutos, en donde se valida-
ba la autonomía y se reconocía la
FEU, sin aceptarse el cogobierno. Con
los escasos recursos se abrieron algu-
nas cátedras y comenzaron a
impulsarse modestamente las investi-
gaciones, como las asociadas al
profesor Pedro Kourí sobre enferme-
dades tropicales. También fue
planeada una remodelación del hospi-
tal Calixto García, el cual brindaba
asistencia pública a los pobres.
La Universidad fue incluida dentro de
la agenda de la negociación política de
los partidos y organizaciones que acor-
daron la Convención Constituyente de
1940. Probablemente, haya sido una de
las pocas instituciones en el mundo, cuyo
derecho al libre funcionamiento y a los
recursos económicos quedaban resguar-
dados por un artículo en la ley de leyes.
El 10 de octubre de 1944, el catedrá-
tico de la Escuela de Medicina, Ramón
Grau San Martín asumió la Presiden-
cia de la República. En los días
siguientes, el Consejo Universitario le
solicitó recursos para acelerar la mo-
dernización. A los pocos meses se
comprobó que el gobernante en vez de
ayudar a su institución, le quitaba
financiamiento. Las denuncias sobre la
corrupción generalizada del grausato
tuvo en la Universidad uno de sus bas-
tiones. Lo mismo sucedió con el
gobierno de Carlos Prío, un ex dirigen-
te estudiantil antimachadista.
Con el golpe de Estado del 10 de
marzo de 1952, Batista regresaba al
poder. Como era un enemigo conocido,
ese mismo día, la Universidad se trans-
formó en uno de los espacios simbólicos
de la resistencia. Quedaban aplazados
así los proyectos de modernización. Por
el contrario, la institución tuvo que pre-
pararse para una compleja batalla por
la sobrevivencia.
Los sicarios violaban la autonomía y
destruían o robaban bienes. Le quitaban
recursos financieros. En diciembre de
1958 estaban aceptadas más de veinte
propuestas para crear centros universi-
tarios privados y públicos, algunos de los
cuales recibirían los fondos que consti-
tucionalmente eran de la Universidad, la
que se pensaba entregar a un patronato
para acelerar su desintegración.
A finales de 1953, el Consejo Uni-
versitario autorizó el envío de un lote de
publicaciones para construir una biblio-
teca en el Presidio Modelo de Isla de
Pinos. De este modo, se ejecutaba un
gesto de solidaridad con los asaltantes al
cuartel Moncada que estaban encarce-
lados y deseaban estudiar. La comunidad
universitaria participó en las acciones
pro amnistía de esos revolucionarios.
El 3 de diciembre de 1956, el Con-
sejo Universitario declaró la suspensión
indefinida de las clases, que se mantu-
vo hasta enero de 1959.
La Universidad formaba parte del
plan de acciones de los sucesos del 13
de marzo de 1957: ocupación de Radio
Reloj y asalto al Palacio Presidencial
por los combatientes del Directorio Re-
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volucionario. José Antonio Echeverría,
presidente de la FEU y secretario ge-
neral del Directorio, fue asesinado en
las inmediaciones de la Universidad ese
día. Él es uno de los símbolos naciona-
les de la rebeldía estudiantil.
Enero de 1959-septiembre de
1976
El 6 de enero de 1959, la única ins-
titución pública habanera con prestigio
histórico y político reconocido era la
Universidad de La Habana. Por lo mis-
mo, en la rectoría se hizo la toma de
posesión del Presidente de la Repúbli-
ca y de los miembros del Consejo de
Ministros del Gobierno Revolucionario
y en la Escalinata fueron presentados
a la población.
El Gobierno Revolucionario, de in-
mediato, ratificó las obligaciones
financieras y de respeto a la autonomía
que dimanaban de la Constitución del
40 y agradeció la contribución heroica
de la comunidad universitaria a la liqui-
dación de la dictadura batistiana.
La institución se readaptaba a las
nuevas problemáticas revolucionarias
reconfigurándose como un ágora de in-
tensas discusiones políticas y como un
laboratorio de experiencias sociales
para todas las tendencias.
El 11 de mayo de 1959 fue inaugu-
rado el curso académico. Fidel Castro,
Primer Ministro del Gobierno Revolu-
cionario, su graduado más famoso en
el siglo XX, pronunciaba un discurso.
Enseguida comenzó a realizarse la
depuración de los cómplices del
batistato.
Se constituyeron las comisiones por
facultades (cifra paritaria de profeso-
res y estudiantes) para la reforma de
la institución; asimismo fueron
implementadas, de inmediato, algunas
de las tesis mayoritariamente acepta-
das en cuanto a la reforma general.
Numerosos profesores, interesados
por estos temas desde sus años estu-
diantiles, fueron convocados. Se
hicieron talleres y ciclos de conferen-
cias. Se republicaron textos. Se
elaboró un documento con las bases
metodológicas y el Gobierno Revolu-
cionario fue invitado a designar sus
representantes para la discusión. Tam-
bién se coordinaba con las comisiones
de reforma en las Universidades de
Oriente y Central de Las Villas.
La nacionalización de la enseñanza
(mayo de 1961) replanteó la estrategia
de la reforma; a partir, de entonces, se
comenzaron a diseñar las variantes
para el tránsito hacia una Universidad
de naturaleza socialista.
El 10 de enero de 1962, en homenaje
a Mella, se promulgó la Ley de Refor-
ma Universitaria, documento jurídico
que validaba todos los cambios para el
formato de la institución socialista.
Entre 1962 y 1976 fueron creadas
nuevas facultades que agruparon las es-
cuelas. El centro se regía por los
acuerdos del Consejo Nacional de
Universidades y después por las re-
soluciones de un viceministerio del
Ministerio de Educación (MINED).
La docencia y la investigación espe-
cializada recibieron un apoyo
económico sin precedentes en la histo-
ria de Cuba.
Asimismo, la Facultad Obrero-Cam-
pesina Julio Antonio Mella fue
conformada como el primer paso de un
sistema de preparación docente alterna-
tiva para el ingreso de los trabajadores.
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También se promulgó la Resolución Nº
258 para amparar los derechos de di-
chos trabajadores estudiantes.
La Universidad era, y es, un labora-
torio de experiencias políticas,
científicas, culturales y sociales de la
nación, siempre en interacción con la
máxima dirección del Gobierno Revo-
lucionario. Por ello se estableció un
servicio social para los graduados y fue-
ron estructurados grupos investigativos
sobre la economía cubana y los proble-
mas demográficos, así como los
trabajos de investigación política y so-
cial en Oriente, Las Villas, Pinar del Río
y en barrios habaneros.
En esa época comenzaron a apare-
cer revistas especializadas como
Pensamiento Crítico y Economía y
Desarrollo y fue iniciado el plan de las
Ediciones R para actualizar con los
mejores libros por disciplinas, la docen-
cia. También se ayudó a la creación del
Instituto Cubano del Libro y a sus edi-
toriales, y se colaboró con el MINED
en los libros de textos.
Se articuló la docencia-asistencia-in-
vestigación en las ciencias médicas y
fue constituido el Instituto de Ciencias
Básicas y Preclínicas Victoria de Girón.
 Igualmente, fueron fundados el Cen-
tro Nacional de Investigaciones
Científicas (CENIC), el Instituto de
Ciencia Animal (ICA), la estación ex-
perimental Indio Hatuey, y el Jardín
Botánico de La Habana.
En el censo de población de 1970, la
Universidad laboró arduamente.
Comenzaron a organizarse las sedes
universitarias en Matanzas, Pinar del
Río e Isla de Pinos; un grupo de profe-
sores viajó semanalmente a Camagüey
para ayudar en la impartición de asig-
naturas, durante la primera fase de la
Universidad Julio Antonio Mella, que
allí se instauró.
Se implementó el adiestramiento la-
boral sistemático para los estudiantes,
lo cual multiplicó su eficiencia como
profesionales.
A partir de 1972 se crearon los cur-
sos para trabajadores, primera fase de
la estrategia de universalización de la
educación superior. Hasta el período
especial, se daban clases de ocho de la
mañana a once de la noche, de lunes a
viernes y los sábados funcionaban otras
variantes.
Con la creación del Ministerio de la
Educación Superior (MES) se inició
la época actual de la Universidad de
La Habana.
A partir de sus facultades y sedes se
constituyeron nuevos centros:
Facultad de Ciencias Médicas —
Instituto Superior de Ciencias Médicas
de La Habana
Instituto Pedagógico Enrique José
Varona — Instituto Superior Pedagógi-
co Enrique José Varona
Facultad de Tecnología — Instituto
Superior Politécnico José Antonio
Echeverría
Universidad de Matanzas Camilo
Cienfuegos y de Pinar del Río Herma-
nos Saíz.
Facultad de Ciencias Agropecuarias
— Instituto Superior de Ciencia Agrí-
cola de La Habana (hoy Universidad
Agraria de La Habana)
La Universidad también ayudó al
desarrollo del Instituto Superior de
Arte (1977).
Durante esta etapa también se
independizaron el CENIC, el Centro de
Sanidad Animal, el Instituto de Cien-
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cia Agrícola y el Instituto de Ciencia
Animal.
Después de 1976
La Universidad quedó integrada a
una nueva red muy desigual, en cuan-
to a tradiciones y experiencias
históricas, de centros docentes subor-
dinados al MES. Era una institución con
menos alumnos y más pequeña, porque
habían desaparecido las escuelas; se
habían eliminado disciplinas; y se habían
fusionado áreas en menos facultades.
Alrededor de un quinquenio después,
dicha tendencia fue modificada: De
nuevo, comenzó a crecerse en áreas y
número de estudiantes, profesores,
técnicos y obreros. Con lentitud y per-
sistencia, se fue regresando al estilo de
desarrollo asimétrico, cualitativamente
diferenciado, previo al cambio de estruc-
tura de 1976.
El claustro ha sido decisivo en la ins-
tauración del sistema nacional de los
doctorados, y varios tribunales naciona-
les radican en sus facultades.
Septiembre de 1989 suele considerar-
se como la fecha en que la sociedad
cubana entró abruptamente en el llama-
do “período especial”, la más grave
crisis económica del siglo XX. Todo fal-
taba en las facultades y centros de
investigaciones, pero la comunidad uni-
versitaria movilizó las alternativas de
creatividad atesoradas por más de 250
años y pudo seguir cumpliendo con dig-
nidad sus funciones cotidianas.
La épica del “período especial” uni-
versitario puede afirmarse que ha sido
casi tan heroica como la década del cin-
cuenta, aunque todavía no se ha
recogido en libros, o productos audiovi-
suales.
La comunidad profesoral, técnica,
obrera y estudiantil de la Universidad
celebra sus 280 años con la dignidad de
que en su praxis cotidiana sigue vali-
dando, por sus aportes sociales, los
méritos históricos que avalaron el otor-
gamiento de la Orden Félix Varela, la
más alta distinción establecida por la
República de Cuba para las personali-
dades e instituciones que hayan
realizado aportes trascendentes a la cul-
tura cubana.
